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PRi«;iOS 1)K SlíSCUíIHilOfi 
En la Peiifntula—üti mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id—Extrtn-

jeri —Tres mesfes ll'2íS ¡d—L& sospripcióu se íontwrá desde 1." 
& 16 de ca^a mes.—La correspondencia i la Administraeión. 
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fácil cobro.--C¡orr6apott8al<j$^^u¡Pairí8, Jk. hurfmt rw^ QMllMwiia 
61; y J. Jones, Fanbonra-J¡loi»tufjirtve, 3¡l. , . . , , ;.. r ¡ 
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PAKA mi 

Casa especial en t*dn e)iiiie da ropa blnnca. Modelo» dw H raá* al' 
ta novtadad «u caiinBft»d« día y •!« iioctie tatU de Lit y «nagnit» d« 
vestir.. i 

Especialidad en juego» da caTim y mantelería» con iiicru»tacioueB, 
bordado» y encajas. 

Colclias de mireclina de la India, confeccionada», con cifra», en-
tredo«es y calado», estilo modeinfsinio. 

T^da» la» rofiA* *« co»eu y bordan, á mano. 

^ PRECIOS FIJOS |5̂  
- S E E N V Í A N C A T Á L O G O S -
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ELqRAN.BfiC;fclO 
DELOsteoé DIE UNA CARRERA 

A NUESTROS LECTORES 
Co&JL.|»aastaa qiM vaW,> ,̂0«ttegiaBa-^ 

ó 13 por.cprrao-un ejemplar d» 239i^Asi-
na», itamaño 33 ppr,23, da ,1a iiitarí^fttiay , 
na»va obrad» "I*eií»duría ¿a libro», por 
partida doble, ciencia económica y'é'Omé'r-
cial; práctica» de contabilidad »dniini»tra-
tira «Akre; ]Ai niáiÉ:iti^taat»H táttM áA 
Comercio y d« la ind^atriî , :df̂ l̂a• *rtf»» 
d» lo» oflcî », d,f.^ •gíf< t̂,Bía ĵfr,df la mi
nería, con »u» correspondiente» formula-
no» de libro», Inventario» y balan»e»; pre-
parnció» de'laa, l̂e'nta» paía él cierre y 
reapartnra de 16»' libVo»: »i«tania niitrico 
decimal, cálculo mercantil y otro» luuolioi 
dato» de interés científico^ titulada 

CONTABILIDAD IK8USTRIAL 
, YAGRÍCOUSIMPUFIGADA 

al alcanc» de toda» tas intelí^enciRs, coal-
quíiíi4'péfii64i'a puede hacer poí »! «ola ie#'* 
rica y prácticamente, en i»l cortó peif*¡»d<» 
d» sesenta día» la carrera de tenedor de li
bro» y la de >If fe da Adm¡ni»trflci6n, df **• 
Hacienda» produijtiva». ^ . . ,. . 

Dirigir»e á D. Énriqinte MáHíneí Fns-
ter, repre»entante del autor, Telégrafo», 
C a r t a g é ñ f f J ' • • ' • ^ ' •-••••' • • '• ' 

CADUCA EL DÍA 2» DE A^RIL 

;(3l señor 0> 1 .̂ 
Penaría,(}e grosero, faltaríaá IQ-

do principioida «dauttcióo* s^ría 
uaa íaHafnc'aléflcttWeí waQlos <le 
cbmenia»ar á ooaleslw al Haslrado 
y'éiuUílo• eoirtPiüteStrtfe éit' «ita 
cuesljóp, nocoiuenprapor dañó' 
gracias ppr, íás íraseji de 't>e^ey9-
leQpiaiquie'ea su bienescrilp y me
ditado artículo publicado en 1̂ 
ilustrado colega «El Porvenir», me 
dedica dicho señor; frases que no 
mef«zco bajo niogúo ooBi'epto y 
que haeen que el rabor suba á mi 
rostro, porqtfé jaitíA» ófPÍ qit* la 
jñsig'híflcafictá de mi tyersóná, til 
mis deslavazadas revistas sóbrelos 
sermones del padre Melchor, re
vistas, en qi|efla'd3 ponía proviuen-
te (le,la nulidad (Je mis facultades, 
y.sí scíJo estampaba en ellas, aun
que en pésima forma, las lumino 
8518 ideas que brotaban de los la» 

bios de un hombre de talento, al 
cual envidio por sus profundos co
nocimientos; repito, que jamás creí 
pudieran llamar la atención de 
persona alguna ilustrada, porque 
en ellas no se encierra mérito al
guno que pueda llamar la atención 
y aun creo que por empalagosas î  
insulsas, muchos si han-tx'omenza-
do su lectura, no se habrán atrevi
do á con Un uaria. 

Dicho esto, tengo que pedir mil 
perdones y excusarme ante el se
ñor O. K. si mi contestación no ha 
sido tan rápida como dicho señor 
merece por mas de un concepto 

Ha^ta la mañana del 17 no he te
nido el placer de leer su artículo, 
no porque no lea cuanto está al 
alcance de mi mano y puedo acer
carlo á los ojos, sino porque no sa
liendo generalmente de casa por 
la noche, no acudo á la redacción 
d«l Ec» y no he tenido la satisfac
ción que me guardaba el señor 
O. K. hasta poi- la mañana, y á esa 
hora mis ocupaciones, la picara ó 
imprescindible lucha por la exis
tencia, me obligó á cumplir debe
res de m; profesión, sintiendo por 
eso faltar á los ineludibles de per
sona bien educad a. 

YiescriLo este preámbulo, entre-
mosá'ver si al sostener que la <ñ' 
lanlropía era la moneda falsa de la 
caridad» dije alguna herejía eco
nómica, ó mejor dicho, permití que 

Gonfúndense en el lenguaje co
mún, y aun se definen, palabras 
que parece, dada la riqueza de 
iiuesli'o lenguaje, que no sólo son 
sinónimas, sino que son iguales. 

Tales son las voces filantropía y 
caridiMliquo no son lo mismo, sino 
muy distintas, aun tomándolas en 
el sentido del lenguaje propio, aún 

.|ry)iTr-ü.Mi-»i-r-

ítiucho fnás en el sentido del len
guaje econón)ico y social. 

Filantropía, la define nuestro lé
xico diciendo: € Amor natural del 
género humano>; y al filántropo 
le llama «andigo de los hombres, 
el que se ocupa de hacerles el 
bien». 

Garkiad: «Una de las tres virAu-
des teologales, que consiste «n 
amar al iJ*>ojimo como á nosotros 
mismos». fLa limosna que se da a 
alguien». 

Limosna, lo que se da por cari
dad ó por amor a Dios, para soco
rrer alguna necesidad. 

De modo que ya desde aquí nos 
encontramos diferencias nolables. 
No es el amor á la humanidad, ni 
es ser amigo de los hombres par* 
hacerles el bien la. caridad, es la 
fllanlropla; y por eso entre el amor 
á la humanidad y el amor al pró
jimo hay diferencia notable. 

La humanidad es e! conjunto de 
seres que pueblan el universo mun
do, y las obras filantrópicas si bien 
ejercitan el bien, lo hacen on gene
ral y con ostentación de esa bien. 

Ejemplos mil eocoutraremosque 
se diferenclaráa entre estas dos 
voces. Una sociedad trata de le
vantar un hospí^á^dónde'el menes
teroso encuentre alivio á sus do-
lenciasi y buscando los medios Je 
allegar recursos, se le ocurre dar 
una corrida do toros: invita á tor 
dos por medio de programas y 
prospectos, lleva de oasa en ca îa 
las localidades, obliga á que las 
lomen, no exige precio, pero esta 
misma condición obliga al que las 
loma á pagar más de lo que hubie
ra pagado, caso de irlas a buscar 
en taquilla ó en, día ordinario de 
función: es filantropía la de esa so
ciedad que trata de hacer el bien h 
sus semejantes, pero que a la vez 
lo pregona y lo publica; es lllan-

tTiiroir-'m 

propia eJiiprei'lq qu« p*|p »l iovUii-
do; <"s tllanlropia y «mor íi Iftihu-
mani'jadel tln que se vA ái 4a«"i ¡á 
los fondos que de este modo sere-
íJ{^^deu| es filanjlj^opía, potij'q.U!̂ , tal 
vez algunos de los ^istení^s íjfiya 
comprado CQO el precio 4e.8u loíca-
lidad, la sonrisa de unoslabiji^Bq.uf 
tan lo ambicionaba y que df <?1^ 
modo no pudo conseguirlfii fs. flr 
lanti'opía, porgue muchas , vetó©» 
sin poder sei hacen esíueríos pecu
niario» que de otro modo no se 
hubieran hecho; ^lero llega el ampr 
al. prójimo cómo & np8olro| xfúk.-
mos, llega la hermosa caridad QU-
bierta con tosco sayal, sin osten
tar en su cabeza ni una flor, ni et^ 
su pechera unkjoya, ni en su Zapa
to el preciado tafllele, y llé|á Cób 
el corazón caritativo del 1̂ *1(41̂  
que se pi'ésla sin remuneractóá pl* 

guna, rechazando hasta 
ofreciendo héiíi quio, oirecienao |)0r su U«ÍU>«U«Y| 

por el sor desconocido ¿iá« Hlbyl^ 
ra aquel hospital, lle^a ófreciéo'dó 
su vida y se lanza ante él peH í̂̂ o, 
anle la fiera, no pensanao éii St 
aplauso, stnó en que socorí% títíá 
necesidad, etí'tiué día ank Hriwi&ÉIél', 
y la da eXpóülóódíwe'* vif 1%!̂  'M 
sangre y H d e j a r á n él|>o^ f'Mé 
hijos;'sin páft, sla Óogif, f tát Vitt 
sean ©stó* sérés quérldds )áé '^ñ* 
meros que cobijen los tectí<>s' qtié 
á riesgo de nví existeaúial«V4Men 
los que para verse» para dst^Ktkr 
el lujo, las preseas, le haQ iovltado 
á.ese aclo.i •; • . '•;» i s J" e <<Í»ÍJH 

¿Guáj es el tllanlropo? ¿Cual «I 
caritaUvo? - , h *: 

Viene otro flláJEitrQpo lli^oa 4* 
millones y l̂ sv îita un,Qdl%|o flí^ 
i-egala al pueblo en que vio la luí 
^jrimera, y le desliqa: para it̂ slM»»-
lo, pbra de car-idad es enseSar *l 
que no sabe y crear un ceRlUQ 4e 
Cultura, pei;o ¿renuncia ,á que,/ se 
sepa quién fuü el creador de aq^i^l 
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Probad el Licororo de HENRI GARNIER y C. 
•IpPHipiliiiliilJ» 
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memo edifloio sobre un» base do justicia y rectitud; 
pero era ya h«rto tardi'. Para ser jiiütos hubiesen te
nido los cruzados que renunciar á inanisas comarcas 
y á machas riquezas; volver á Palti-itina y defender 
verdaderamente la Cruz oootr« los sarracenos. KI 
que titl propusiera sería tratado de loco y visionario; 
era necesario adelantar por el cannins de la injusti
cia, en ouyo extremo estaba el castipo 

El Maestre andaba triste pero altivo; la obscura oo 
laza y el largo manto con la cruz lo prestaban un AS-
paato (;rave y austero. 

En su juvantud fué iionradó, muy amigo de justas 
y torneos y de cacerías; pero ahca, cuando todos 
acataban su podar, cuando se le afirmaba quela Orden 
ora noa potencia formidable, recordaba la profecía; 
«Día vendrá en que les caerán lo» dientes ..» 

2.30 LOS CRUZADOS 

—y yo. 
—Paro mientras vira el aotuiil Maestre no estalla

rá la guerra. 
Tenía rasnSu; Zoisliko se oonvenoid de ello en Mal-

borg. Conrkdoda JunRÜingen no ara malo por natu-
raloea, sino por necesidad; no era falso por natural 
ínollnHción, sino para realzar el prestip í̂o de su Or
den. 

El gran Maestre era orgulloso, colérico, cruel; pero 
& veces se mostraba benigno «on los renoidos. Conra 
do comprendía que sú situación era parecida á la de 
un cochero ouyo» caballos se han desbcioado; quizás 
reéordaba una profecía: «Los hice á semejanza de las 
ovejas pi'OJoctorai y ahora so lobelan contra mi. No 
cuidan do su alma y no tienen cónipasión dol pueblo 
que es mío. Día Vendrá en que le» eaer&n lo» dientes, 
sus miembros cercenados, y éntónees comprenderán 
•US 'piscado».» 

El Maaatre sabia peifectamenteque todo el edificio 
de la Orden »e sustentaba sobre falsa base, y temía 
que una mano pederosa, oopuiovlendo los ciimiento» 
lo echara todo abajo. 

Por $al caaaa procurah/i eyit§r la (fusri;« oop Polo
nia; y no tuvieron razón los que lo aqasaron de 'de
bilidad Efgi;o¡b||^lfi gpe prpsínt|ejip la próxima rui
na, y quizás eatonees pensaba en reoo|^ja;^ij^ 1̂ ÍQ. 

U «ntrevista 4e BoUengelji, ÍQ Jti isla da V ial», 
Ino dló buen resultado. Solo dof «Hot mái «tar

de Md»?plvió lU Ki«y ln tteiarni d9 DU«int«K iLi^o-
brovnilíi. El rey ae mostFa1»aglqdign,aded^ tantapiM; 
ñdia, y el Maestre no qQeiy» hablar de Dogbi^ir 
obrabidenal^fa, dtoi«Qd»| i K; . ^ 

—No quiero «merraarootrtrafoS'Bi contra la L>it«« 
•la; pero 8m»ud e» d»iaOk«d«ii porqti»el«i4«0MiD ¥i-
toldo nosite haüeiUéo. K« laiafaxiliáis.iy as^l» fl|ianH| 
terminará aates, y entoneaa hablaremos de Do^Mn.*, 


